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M U . 55 
VISITA DEL GOBERMOR 
Cuando estas l íneas vean la luz 
pública, hará quizá algunas horas 
que se encuentra en nuestra ciudad 
el Gobernador civi l de la provincia. 
Hasta el momento que trazamos es-
tos renglones, la generalidad de, las 
gentes ignora aqu í el objeto que pue-
da tener ahora el viaje del Sr. San-
mar t ín . 
Dícese por algunos, que el objeti-
vo se reduce al propósito de fusionar 
las fuerzas liberales Antequeranas, 
ya que aparentemente se ha logrado 
realizarlo con jas de la capital: pero, 
aparte de que eso de la un ión de los 
liberales m a l a g u e ñ o s es un mito, se-
g ú n ayer a ñ r m a el diario republica-
no «El Popular»-y así lo corrobora 
el desáire sufrido por el • gobernador 
á su regreso de Madrid cuando él es-
peraba que el recibimiento que se ,le 
dispensare, fuese algo así como acto 
de fé de la, a r m o n í a mas lisonjera en-
tre sus correligionarios, y tr ibuto de 
a d m i r a c i ó n y grati tud hacia su per-
sonalidad, por el /e/í^ resultado de 
sus esfuerzos en tal sentido; aparte 
de esto, repetimos, que en nada afec-
ta á Antequera, si realmente obede-
ce al móvi l apuntado el viaje del Sr. 
S a n m a r t í n , puede a ñ a d i r un-fracaso 
más á cuenta de los muchos que lle-
va á cuestas desde que se encargó del 
gobierno de la provincia, y creemos 
que hoy se convencerá de ello el go-
bernador, que podr í amos distinguir-
le con el t í tulo de «El. de las f u s i o -
nes m a l o g r a d a s . » Nos aseguran que 
el Sr. S a n m a r t í n no ha contado pa-
ra nada en sus proyectos, con el Sr. 
Bores Romero, entendiendo que la 
mayoría de los partidarios que aqu í 
tiene el distinguido antequerano, re-
negar ían hoy de sus afecciones y a-
catarian el caudillaje del Sr. Górntz 
Llombart , y es-error cras ís imo, á 
nuestro, ju ido^ en e lqu^ ha i n c u r r i -
do ó se le ha hecho incur r i r al jefe 
interino de los liberales m a l a g u e ñ o s . 
De los amigos del Sr. Bores, habrá 
algunos, los que solo aspiran á des-
tinos y chanchulleos administrativos 
que aprovechen la ocasión de satisfa-
cer sus apetitos y hagan traición al 
exdirector de E l Nac iona l ; pero, á 
más de que en cierto modo tiene al-
guna justificación tai conducta en 
ellos porque los es t ímulos del e s tó -
mago hay necesidad ( de atenderlos, 
no creemos que suponga esto perjui-
cio para la política del Sr. Bores, an-
tes al contrario, consideramos que es 
lastre ese dé que le conviene desem-
barazarse, Pero las personas de va-
lia que han venido estando al iado 
del exdiputado por Huesear, las que 
a ú n no siendo numerosas, represen-
tan tuerza y prestigio, esas, estamos 
seguros de que ,no serán infieles al 
Sr. Bores Romero, y asi lo ha rán ver 
hoy á D. José Sanmart in. h a c i é n d o -
le de paso comprender lo poco grato 
que les resulta el hecho de suponer-
les capaces de una indignidad seme-
jante. 
Además , esas personalidades, j a -
más se someterán á la jefatura de 
los elementos escasísimos que repre-
sentan aquí actualmente la política 
imperante. Así nos consta. 
Por tatito, como antes decimos lo 
único que puede cosechar aqu í hoy 
el fracasado gobernador es una plan-
cha 'más..'. ••. .,•) <• - . 
Ahora bien: estimamos que no es-
tá de sobra el viajecito. Durante su 
estancia entre nosotros, que desea-
mos séale grata, t endrá ocasión de 
recrearse en el t r is t ís imo rumbo de 
la admin i s t r ac ión municipal : podrá 
o i r í a s quejas justas de unas herma-
nas de la Caridad que luchan de 
manera desesperada porque no fal-
te alimento á los enfermos del Hos-
pital de S. Juan de Dios, peligro ya 
inminente ante el abandono en que 
les tiene el Ayuntamiento; las súpli-
cas de desdichadas familias que ven 
cercano el día en que por igual c á u -
sa, tenga que cerrarse el Asilo del 
Capi tán Moreno, despa r r amándose 
por la yía publica un centenar de ni-
ños vagabundos, hoy sus t ra ídos del 
hambre y la perdición; las razona-
das lamentaciones de las nodrizas de 
los n iños expósitos que llevan sin 
cobrar siete meses y ante la inut i l idad 
de sús ruegos al Ayuntamiento» ten-
d r á n al fin que abandonar á los pe-
queñue los , hijos del infor tunio, 'de-
terminando ello las pavorosas conse-
cuencias que puede presumir cual-
quier persona sensata; las protestas 
de los'recluidos en el Correccional; 
de la generalidad de los empleados 
del Municipio; de los médicos t i tula-
res, que va camino decuatro meses lo 
que se les adéuda ; y eñ otro orden de 
cósas, e scuchará el Sr. S a n m a r t í n el 
relato,de los honrados industriales 
Juan J iménez García, Miguel J i m é -
nez, y M . García y a lgún otro, cobar-
de y salvajemente martirizados en los 
calabozos de la jefatura de la guardia 
municipal por cuyo hecho instruyen 
s u m a r i ó l o s tribunales de justicia, y 
hasta podrá contemplar a ú n los enor-
mes cardenales que cubren sus cuer-
pos; t ambién tendrá oportunidad-de 
escuchar la referencia del atropello 
r ea l i zado¿oh t ra el periodista^ Saave-
dra'*; así mismo se le ofrecerá á su 
observación el desconcierto que reina 
en las oficinas municipales;, podrá 
o i r sabrosos comentarios sobre'cier-
tas subastas, y en resúfamn, le asegu-
ramos que si quiere, tiene en que 
emplear el tiempo, y seguramente 
mejor aprovechado, que el que i n -
virtiera en suspender los concejales 
conservadores de Antequera v Fuen-
te Piedra, pues yá h a b r á , visto, que 
ni a ú n los personajes liberales que 
forman'parte dePCrinsejó de Estado, 
se han atrevido á ratificar la serie de 
arbitrariedades y desafueros realiza-
dos por el gobernador c i v i l . 
A l terminar estas l íneas nos comu-
nican que el Sr, Sanmartin ha desis-
tido del viaje. Pol í t icamente , qu izá 
le haya convenido así. 
Otro ^olpccíío á !a Faramalla 
Con este titulo publica E l Popular áe 
Málaga respectivo al día de ayer, un artículo 
del que son los siguientes párrafos; 
^Apesar de las idas y venidas de Madrid 
á Málaga y de Málaga á Madrid y de la co-
media de aproximación de fracciones, hecha 
una noche en el despacho del Gobernador ci-
vil, y que luego ante el público ha resultado 
algo desigual y maí ensayada, la gente no se 
ha convencido de que por ese lado pueda ve-
nir nada nuevo ni bueno. 
Y la prueba de estas armonías liberales á 
los pocos días de celebrarse cabildeos para 
designar jefaturas y en vísperas de elecciones, 
no puede ser más evidente y expresiva que 
la que nos brinda la dimisión fulminante 
del Gobernador Civil Sr. San Mart in , 
quien, según se aseguraba anochey había 
enviado á Madr id por telégrafo la renun-
cia de su cargo oficial en esta provincia. 
Unos dicen que ei Sr. San Martin venía 
dimitido de Madrid, y otros afirman que la 
dimisión obedece al efecto que le ha produ-
cido el nutrido y entusiasta recibimiento que 
hace tres dias, á su regreso de la Corte, le 
prodigaron.sus correligionarios» . . . . . 
Y, siguiendo el ejemplo de otro periodista 
local, decimos: Sin comentarios. 
TFH!Sfomñ~MTüRALT' 
Existe un animaiillo que se llama topo, el 
cual vive en agujeros y galerías subterráneas. 
Alguna vez sale al exterior, pero la luz le da-
ña y ia sabia natura le protege con una tela en 
ios ojos. 
De ios rincones oscuros de la incultura 
proverbial y profesional.en la localidad^ sale 
un Jesusüo que sopla en un flautín, á falta de 
pulmón para hacer pitar ia trompeta de la fa-
ma de Castelar. 
Así ha digerido mis frases sobre el gran 
tribuno prematuro para fatalidad de España, 
como el partido republicano digirió á Caste-
lar y él digiere la Historia que reconociendo 
el mérito del grande orador y literato, lo juzgó 
de funesto á su patria y aprobó su «yo. pe-
qué final.> 
¡Peregrino simil de compendio, histórico 
indigerido! Castelar con la toga de Cesar, 
personificación de la dictadura.¡Los Brutos, re-
publicanos de Roma, en el sentido de puya 
gastada y trillada! • , 
¡Zapatero á tus zapatos! 
Papa-moscas 
ATROPELLOS MPSOBÁDO 
A continnación insertamos el artículo de 
fondo que con el mismo título que encabeza-
mos estas líneas, piitfHca'ayer - El Cronista.» 
»E1 Consejo de Estado, al entender en los 
expedientes de suspensión instruidos á los 
Ayuntamientos de Antequera y Fuente Pie-
dra, ha puesto de relieve el atropello de que 
son víctimas los correligionarios nuestros.que 
forman parte de dichas corporaciones, y la ra-
¿on con que hemos venido protestando de 
que se resuciten las malas artes de la política 
para fines electorales y fingir fuerzas démo -
cráticas que no existen en aquel distrito. 
En; lo que toca á, Anfeqüera,'el Consejo de-
clara que n6 se le han concedido á los con-
cejales suspensos los medios legales para su 
defensa, negándoles documentos que pedían 
para desvanecer de un modo fehaciente los 
cargos que contra ellos se formulaban; y de-
clarado esto, lógicamente deduce que la sus-
pensión fué decretada ilegalmeníe. 
En cuanto á Fuente Piedra, la sanción del 
escándalo á que hubimos de referirnos en ar-
tículos anteriores, es más contundente y más 
depresiva para quienes llevaron á cabo el ex-
pediente; porque ei Consejo afirma que de-
ben ser repuestos inmediatamente aquellos 
munícipes y apercibido el delegado del Go-
bierno por cometer, evidentes ilegalidades. 
Y estos acuerdos del Consejo, de que nos da 
cuenta un amigo que nos merece entero cré-
dito, han sido adoptados por unanimidad, por 
ex-ministroS conservadores y liberales, para 
que no haya duda de que los atropellos son 
de tal naturaleza, que ni los propios correli-
gionarios apartados de,estos apasionamientos 
provinciales, se atreven á ampararlos y de-
fenderlos. 
nServirá de enseñanza lo ocurrido? ¿Se 
convencerá quien quiera quesea, que en ei 
distrito de Antequera no se puede proceder 
ab iralo, ni valiéndose de artimañas corrien-
tes y aún triunfantes en otros pueblos con me-
nos medios y más escasas energías para re-
chazar las imposiciones del caciquismo.^ ¿Se-
rá llegada la hora, ya en vísperas de las elec-
ciones provinciales, de cambiar de rumbo y 
de intentar avenenci is que no resten energías 
á las fuerzas monárquicas frente al enemigo 
común? ¿Valdría la pena de intentarlo para 
que ni la más leve molestia viniese á pertur-
bar el acuerdo que se impone ,en la lucha de 
esta capital?., 
Pero sea como quiera, y expuesta la idea 
por si hay alguien que la recoja, el caso és 
que teníamos razón sobrada para protestar de 
los manejos democráticos en el distrito de An-
tequera y de los atropellos que se perpetra-
ban contra nuestros correligionarios, y él ase-
gurar que no sería tan llano ni tan fácil ven-
cer la resistencia de quienes tienen demos-
trado que no se acobardan ante ningún géne-
ro de contrariedades.* 
Cuando creíase que habia desaparecido 
el peligro en ta enfermedad que padecía 
nuestro querido amigo D. Antonio Luqiie 
París, recaída cruel le ha arrebatado la 
existencia. 
Unidos por estrechos vínculos de amis-
tad al Sr. Luque Paris, su muerte prodú-
cenos pesar inmenso, y es seguro que tan-
to en Antequera como en Fuente de Piedra, 
donde residía, la triste noticia causará i m -
presión amarga, pues nuestro amigo dis-
frutaba de generales simpatías. 
Descance en paz el probo y honrado ca-
ballero. 
Sínhingrárnas. 
Templo de la inmortalidad, (entresuelo. Salo deTri-
i • J"'l> ;v" Jesús derrtiió. •'• "' OUk 
Mi lengua agradecíj»,' fel ic í laie , 
Ruégole nomhre pintamonas' létíguaraz. 
r%ft--f*\'á:\ r s .•."•Tf Eíjiubo* vw |Hj 
OTRO. 
•• ••' "ííifMíe, Dí-ftgiwria CSMilla ' >, 
•vr -N t r v f n ~* - ^. Antequera. 
, Compañero, urge avérigues quiep^jf Jesús del Pozo. 
Apeles. 
Recorda tor io p o l í t i c o 
Lleva ei partido liberal en el poder 
1 S meses y 145 días 
Los Concejales Conservadores fueron 
suspensos en'25 rfe Diciembre de i g i o . y 
llevan de suipensión „ 
- ^ S días 
Que morir tenemos.... 
Esta cuenta irá de aquí en adelante en 
clase de entretenimiento inocente en todos 
los números. . 
HERALDO DE ANTEQUERA 
merables que eran un foco furibundo de pro-
testa contra !a Revolución y de entusiasmo 
por D. Alfonso. En el teatro se cantaba: 
En Escocia he sido duque 
y en Italia cardenal 
y en España de sargento 
he saltado á general, 
mientras que las damas alfonsinas editaban 
la Oda de Grilo al heredero de la Corona de 
Castilla procripto, que llevaba por lema: 
«Tras de la noche oscura 
la refulgente luz del claro dia> 
El Conde de S. Luis, 
y comenzaba: 
Bronca vibró la cítara sonora 
Cuando sus cuerdas con mi mano hería 
Al ver de la Nación dominadora 
La profunda ansiedad en que gemía. 
¿A quien no ha llegado la celebridad de 
aquellos periódicos de oposición como *La 
Gorda» y «el Padre Cobos» resucitado, que 
llamaban á Prim pesetero, burro á Ruiz Zorri-
lla, alumbrado á Rivero, y frasquito vacío á 
-Serrano, y que decían, entre otras puyas: 
La ordenanza es un gran libro 
-que aprenderemos al fin 
si seguimos estudiando 
por el método de Prim, 
y que interpretaban los tres jamases del mis-
mo, respecto al Príncipe Alfonso en estas pa-
labras: jamar, jamar, jamar. Aquel fué el año 
de las candidaturas: de Espartero, del Duque 
de Génova, del de Aosta y del de Ohenzo-
ilern Del año 70 yo no me acuerdo nada 
de lo que pasaba en Madrid. Solo sé^que como 
mi ánimo en aquella edad, estaba ocupado el 
del mundo entero con el cataclismo de la 
guerra franco-prusiana, y ese año fatídico se 
cerraba entre nosotros con el drama de la ca-
lle del Turco y yo veía al héroe de los Casti-
llejos y al jefe del Estado revolucionario de 
cuerpo presente en su ataúd sobre el pavi-
mento de la iglesia de Atocha, y allí lo con-
templaba el día dé su entrada en Madrid cu-
bierto de nieve, el ilustre hijo de la casa de 
Saboya que en nuestra historia es llamado don 
Amadeo I.0. 
Coni inuará 
FILOSOFÍAS D. A. 
¡Buena almohada es la duda para una 
cabeza bien equilibrada!—Esta frase de 
Montaigne exasperaba á Pascal, porque na-
die ha deseado tanto como él una buena al-
mohada. ¿En que consiste esto? 
* * 
Solo cuando el hombre haya alcanzado 
el conocimiento de todas las cosas, podrá 
conocerse así mismo, pues las cosas son las 
fronteras del hombre. 
* * 
Seamos indulgentes con los grandes 
tuertos—dijo Stuart Mi l i , como si hubiera 
que otorgar indulgencia á lo que habitual-
mente nos inspira fé y hasta admiración. 
Yo digo: Seamos indulgentes con |ios hom-
bres, grandes y pequeños, que tienen los 
dos ojos sanos, pues siendo tales como so-
mos, no podemos pasar déla indulgencia. 
* 
* * 
I^os caminos que suelen juzgarse más 
cortos son los que siempre han hecho, co-
rrer mayores peligros á la humanidad. Ca-
da vez que llega á la humanidad la bü-ína 
nueva deque ha sido hallado uno de esos 
caminos más cortos, cambia su camino y 
se extravía. 
N 
Q z i w o n H ^ estantería y mostra-
Y t3 I I V I ¿o,. en mUy buen es-
tado y de buen tamaño. Informes en la 
librería E L SIGLO XX. 
El 6quilibrio humora 
C o n g e l a d a 
Durante varias semana la Sección de 
tlBuen humor" viene siendo como si la es-
cribiera uno que padeciera granos y divie-
sos y tan mal humorado como esos que 
cuando les arañan ó pinchan se les forma 
una pústula, todo se Ies encona, y ponen 
de mal humoral que tiene la humorada de 
leer sus lineas llenas de humor herpético, 
linfático ó si se quiere, atrabiliario. 
¿Qué causas pueden perturbar el equi-
librio humoral? 
Por poco reflexivo que sea un lector y 
por muy refractario á disquisiciones filosó-
fico-pedagógicas, ha de fijarse en las mu-
chas que pueden contribuir á helar el chis-
te, cuajar la vena, enfriar la improvisación, 
constipar el ingenio, agarrotar lo dedos y 
qué en vez de que el escritor tenga buenas 
caídas, se le caiga la cerera, y de sesudo se 
convierta en mocoso, 
¿Qué equilibrio humoral resiste á la su-
bida de una cuesta de Enero como la pasa-
da, cubierta de nieve, con una temperatu-
ra de Sibería, que no han bastado á calen-
tar las diatribas ígneas, las fogatas, fogosi-
dades, fuegos fátuos y graneados de dos 
periódicos locales cargados de gases explo-
sivos, produciendo detonaciones, zambom-
bazos y descargas de telekinos y cañones de 
celuloide con piroxilina, que á poco más 
ocasionan combates singulares á obús, Re-
mington ó Smith con bala forzada y héroes 
por fuerza? Añadan Vds. las molestias de 
un trancado fisiológico, moral y político y 
las trates realidades de la pena negra de 
quien padece cesantitis crónica en el grado 
de desahucio de toda aspiración oficial, de 
uho que tiene que purgar la galantería de 
llamar sabios á los demócratas en vez déla 
verdad amarga de llamarles incultos é inú-
tiles 
¿Como voy yo á estar de buen humor? 
Bajo el aspecto de periodista estoy envidioso 
y contrariado al verme obscurecido por Ca-
rrero é hijo y chafado por varios revolcones 
gramaticales. Bajo el aspecto social estoy 
en situación de excedente sin padecer si-
quiera la de clase pasiva, y como persona 
humana estoy caricaturizado con una mor-
cilla al alcance de la boca. 
¿Cabe en lo posible la estabilidad de mi 
equilibrio humoral? Como antequerano 
me he merecido otro trancazo y he de pa-
gar mi descaro de significarme nóen polí-
tica, sino en antipatía de indígena de buena 
cepa contra la subida del suero antiletrado 
y los tolondrones incultos al lugar de la 
crema, en el queso político que aquí se ela-
bora con leche de ganado exótico que vino 
á pastar por intrusión. 
¿Que voy á hacer sino estar mohíno, 
aburrido y contagiando con mi mal humor 
á todo bicho viviente? 
Como el equilibrio de las aguas de un 
lago es perturbado por las alas de las aves 
marinas que revolotean sobre la supei ficie. 
puede ser perturbado el equilibrio de los 
humores de un pueblo i n s t a d o de mur-
ciélagos y lechuzas, y los rasgos de mal 
humor de un pueblo suelen ser tempesta-
des. No digo esto en son de amenaza ó pro-
fecía. Por desgracia ó por fortuna este pue-
blo está siempre de buen humor ó lo tiene 
Un linfático que no se dá cuenta'de lo que 
pasa y se contenta con reírse de los demó-
cratas, como á mi me devuelve mi buen 
humor el contemplar á los Casaos en can-
delero, con su pedagogo por oráculo. Es 
verdad que cuando me pongo á pensar lo 
que aquí significa Timonel me pongo más 
serio que un aldabón. 
GRAN DEPOSITO DE CAMAS 
DE HIERRO V De TOETñL DORADAS 
DE LA IMPORTANTE FÁBRICA DEL 
Sefxcxr E^soobar, de Málaga 
Ventas por cuenta del fabricante* 
Precios fijos con 30 por ciento de economía 
Depositario: D'Jüan Cruces, bazar de muebles. Antequera 
Ü^p comprar camas sin visitar el depósito. 
Y en estos desequilibrios de mis humo-
res, unas veces estoy de humor negro y 
oirás me siento humoristíco. 
Por ejemplo, cuando el almuerzo de los 
demócratas notables, de cuya digestión 
brotaron las dos ideas regeneradores sopla-
das por Carrero en el fosfórico cerebro del 
diputado, tuve la humorada de procurar-
me los planes y planos de las dos institu-
ciones que el Jurado, NO, pero Llombart: 
SI, acogió y patrocinó. Antequera las va á 
tener fritas y cocidas, entregadas á quien 
sirve lo mismo para un barrido que para 
un fregado. 
Escuela de Artes y Oficios 
Es de poca complicación y será regida, 
como es natural por las dos únicas capaci-
dades locales. El niño de Carrero que pen-
saba irse á aprender en una Academia d i -
bujo y pintura, se quedará de Profesor ba-
jo la dirección pedagógica de Papá. El 
obrero ansioso de aprender arte aplicable á 
la industria tendrá su aspiración cumplida 
y los artistas locales doblarán la cerviz aca-
tando la imposición del genio, queseen-
carama siempre sobre el cénit. 
Granja modelo ó Escuela experimental 
de Agricultura 
Antequeranos, ved ahí en globo lo que 
vá á ser, lo que el Solón de ios demócratas 
el Salomón de los Casaus, el Dracón de los 
muchachos, el Tostado de la trastienda de 
Castilla, os vá á proporcionar gratis: 
Sobre verde prado un edificio con to-
das las condiciones modernas. 
Gran ventilación y grandes pajares. 
Tinado claustreado de Profesores. 
Jardines democráticos para gañanes y 
amos. 
Establos adaptables á todas las especies. 
Era experimental de analfabetos pro-
pietarios. 
Corrales y corralones para iletrados co-
rridos. 
Arado y Trillado voluntario. 
Secciones técnicas 
Cria asnal—Hipología-Economía r u -
ral—Siembra pedagógica y recolección de 
letras en secano—Irrigación intelectual y 
propaganda en desierto —La agricultura y 
la incultura, hermanas—Aulas para obre-
ros rurales y señoritos cerriles. 
Sujeto pedagógico y democrático d é l a 
Escuela modelo agrícola; 
El hombre rústico, el mulo, el buey— 
La piara de reses y la caterva de ignaros— 
Urbanidad cateta y crianza urbana. 
Avicultura 
Gallos.—Palomos—Gansos forzosos y 
avestruces voluntarios.—Pavos de naci-
miento—Cucos tolerados. 
Incubadoras de pollos que se vuelven 
cuervos. ' 
Maquinaria y rutina f¡ 
Trojes para arrumbar libros—Almace-
nes para chismes de caza—Perreras mode-
lo y perrerías recreativas. 
Gimnástica rústica—Hipódromos de ins-
trucción para carreras en pelo, de liebres, 
de carros y de carreros—Dehesas prácticas 
y Herrizas teóricas—Higiene campestre— 
Veterinaria casera—Epizootias de hombres 
y epidemias de animales. 
Personal numeroso, indígena y foraste-
ro, bien remunerado, y que estaVá en la 
Granja como en su casa. 
Las cátedras por oposición del nulo con-
tra el idóneo, ó por selección democrática. 
Surge, Anlikaria, et deambula. 
A pedagogiset cuneribus salus et scien-
tia est. 
Por el croquis. 
Papa-moscas 
E D I C T O 
Existiendo diferencia entre la superficie 
del Polígono 8.° rectificada por los propie-
tarios y la comprobada por el avance catas-
tral, y excediendo esta de los límites que 
señala la ley, el día tres del mes actual da-
rá comienzo el Catastro parcelario de dicho 
Polígono. 
Se hace público para conocimiento de 
los propietarios que posean fincas en el re-
ferido polígono^ cuyos linderos son los s i -
guientes Norte, Via férrea de Bobadilla á 
Granada; Levante, términos de Archidona 
y Villanueva del Rosario; Sur, Carretera de 
Colmenar y camino de Vil .* del Rosario, y 
Poniente, Carretera de la Estación. 
Antequera i.0 Febrero 1911 
El alcalde accidental—Ramón Casaus-
L 0 5 Siete Domingos á S. 3o5é, por p 
Rdo. P. Fr. Pelegrin de Mataró, Capuchi-
no.—Precio, 25 céntimos. 
Devocionarios y libros religiosos, novenas, Ro-
sarios, estampas, y medallas. 
Bloc, Cartas-Telegrama:- 100 cartas en 
forma de telegrama de igual color, econó-
micas, por no necesitar sobre; buen gusto 
y novedad. Precio, 1 peseta, bloc. 
Papel de cartas en paquetes y estuches. 
De venta; 
Librería E L SIGLO XX, calle Estepa. 
m $ DE BORROS Y PRESTAMOS 
— D E — 
ANTEQUERA 
Resumen de las operaciones realizadas el 
29 de Enero de i q i l . 
I N G R E S O S 
Por 136 imposiciones. . . 
Por cuenta de 47 préstamos. 
Por intereses 
Por libretas vendidas . . . . 
Total . . 
P A G O S 
Por reintegros * . . 
Por 10 préstamos hechos 
Por intereses . . . . 
Por reintegros de acción 














Es el nombre de la máquina de hacer 
cigarrillos más sencilla y más completa de 
cuantas se conocen hasta el día. 
Con ella se obtiene en brevísimos mo-
mentos un cigarrillo de papel completa-
mente terminado, pues la bocas de los ex-
tremos se cierran automáticamente dentro 
del mismo aparato en el acto de hacerse. 
La máquina Toreador está pantetada 
y de nigún modo es legítima la que no 
presente grabada la palabra «Toreador» en 
el costado de cada aparato. 
Su funcionamiento es sencillísimo, bas-
ta proceder como se acostumbra con los 
aparatos simíliares para conseguir un resul-
tado en extremo satisfactorio. 
Nikeladas, tamaño 10 centímetros. 
CAJONES V BARRICAS 
Se venden muy baratos los cajones para 
envases de varios tamaños. 
TIP. EL SIGLO XX.— F. JR. MUÑOZ 
u mi wm DE E s a n 
m PBEIHIEB 110 VISIBLE 
Hace su aparición como un gigantesco paso del progreso. 
Su construcción llena de adelantos completamente originales la co-
locan por encima de todo cuanto se ha construido en este artículo. 
Su mecanismo es una verdadera joya de arte, habiéndose resuelto 
en ella dificilísimos problemas de un valor práctico inmenso y que ha-
cen que sea considerada en el mundo entero esta grandiosa máquina, 
como 
OTTO STREITBERGER—Apartado de Correos SSS.-Barcelona. 
REPRESENTANTE—D. Luis García Talayera 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
DE ACTUALIDAD 
La VIDA ó la MUERTE 
r. 
Con estos titules publica A^orin en 
A B C , del 31 de Enero pasado un 
hermoso y bien razonado ar t ícu lo 
del que es el siguiente fragmento: 
«La política y la admin i s t r ac ión 
de nuestro país ha vuelto á ser un 
campo de picaros, forajidos y chan-
chulleros. No puede haber progreso 
ni bienestar porque una legión for-
midable de logreros y Vividores' se 
halla apoderado del Parlamento y 
de los organismos administrativos. 
La tupida y resistente malla que en-
vuelve yaprisiona á España se halla 
formada de los más variados l igáme-
nes, nudos y cordeles; abarca desde 
el Secretario del Ayuntamiento de 
un lugar que roe los fondos munic í -
p,-les-de acuerdo con el mon/er i l la-
hasta el ex-rmniStfo que cobra 10,15, 
20, 30 m i l duros de las grandes com-
pañías ; desde el juez que tuerc-1 la 
vara de la justicia para favorecer á 
un cacique, hasta el periodista ma-
dri leño que cobra xina cant idad clan-
destina á t \ ministerio de la goberna-
ción; desde el logrero que se queda 
por una cantidad irrisoria con la su-
basta de un monte y tala los árboles 
-arruinando con e l l o á la agr icu l tu -
ra-hasta el periódico vendido para 
callar ante los desafueros, impudo-
res é inmoralidades de un Gobierno; 
desde el Alcalde que se apropia el 
rendimiento de los Consumos y ar -
bitrios municipales, hasta el parien-
te y allegado del gran personaje po-
lítico que acumula en su persona 3, 
4 ó 6 destinos Si en esta si tua-
ción lamentable, t rágica, del pais, 
queremos, llevados de un generoso 
patriotismo, iniciar en España la 
obra de regeneración ¿que es lo que 
tendremos quehacer lo primero, de 
todo? ¿Por donde habremos de co-
menzar? Deberemos comenzar por 
donde comenzaron los Reyes C a t ó -
dicos: por extirpar y destruir inexo-
rablemente oligarcas, cacique y chan-
^ oh ü He ros. Estos días ha hablado la 
' Prensa de las legiones de compatrio-
- tas nuestros q u é emigran de España . 
¿De qué va ldrán todos los remedios, 
terápicos y tópicos de adminis t ra t i -
vos y parlamentarios, para atajar el 
mal en tanto que se dé el caso, por 
ejemplo, de que en las obras de ese 
mismo puerto por donde emigran 
millares de labriegos se estén come-
tiendo los más escandalosos la t roci-
nios? ¿De qué va ldrán esas panaceas 
• de Gaceta si muchedumbre de bue-
nos y resignados españoles perecen 
• de inanic ión y de tuberculosis, f a l -
tos de trabajo, mientras al lado de 
ellos, ante su vista, en esos mismos 
campos, hay leguas y leguas de te-
rrenos sin cultivo en manos de unos 
pocos grandes oligarcas? ¿De qué ser-
vi rán todos los específicos de; la b u -
rocracia y de las Cortes $i á la par 
que perecen hambrientos v arruina-
dos obreros y pequeños propíetar ios . 
esos mismos irrisorios y falaces re-
dentores del pueblo, gobernantes sin 
pudor, se sirven del dinero de los 
agobiados contribuyentes para crear 
fantásticos organismos burocrát icos 
mutiles y cemenares de cargos, pre 
bendas y sinecuras con que aplacar 
:á periodistas y contentar á deudos y 
paniaguados? 
La reconst rucción de E s p a ñ a - l o 
repetimos-debe comenzar por la ex-
t i rpac ión de la polít ica explotadora 
y parasitaria. Paralelamente á esta 
obra, debe realizarse la de cultura, 
la pedagógica, la del espír i tu ; y al 
mismo tiempo que estas dos. la del 
fomento de la riqueza pública, la 
agr ícola , la del agua, el camino, el 
árbol y la fábrica . . . . . . -. 
AZORIN 
os Cont r ibuyen tes 
La última ley de presupuestos declara l i -
bres de responsabilidad á los contribuyentes 
que antes de primero de Julio de 1911 decla-
ren su verdadera riqueza. 
Lo consignamos por si puede ser útil el 
precepto para alguien. 
V e n i r á m e n o s 
(Memorias de un segundón) 
j ÍJ h — P C R — 
En Julio del 68 mi padre se iba con . mi 
hermano á Antequera, y mi madre y yo nos 
embarcábamos en Valencia para pasar al lado 
de mi hermana Elvira y los suyos en Palma 
de Mallorca el delicioso é inolvidable verano, 
cuyos pormenores me es bien grato recordar. 
Es aquella Isla un paraíso, reuniendo to-
das las bellezas pintorescas al encanto de su 
carácter histórico, legendario y romántico que 
por todas partes se conserva en alto grado. 
En Palma ocurrió el trágico episodio de la 
Campana de la Almudaina, se coronaron las 
hazañas de D. Jáime el Conquistador cuyo 
cuerpo su conserva en la Catedral y aquel 
fué el teatro de la vida dramática de Raimun-
do Lulio. Son célebres sus valles de Sóller é 
Inca, con sus naranjas de grano de , oro, sus 
portentosas grutas de Artá, la ideal y mística 
Cartuja de Valdemosa oculta entre pinares en-
trelazados de parras y limoneros, las pesque-
rías de corales de Alcudia. En la capital pa-
rece que aún se vive en el siglo XVI y se con-
servan las famosas nou casas solariegas mon -
tadas y habitadas todavía bajo el pié clásico 
de nuestros mayores, como sus alquerías, 
predios ó casas de campo de aquellos seño-
res encopetados algunas de las cuales son 
más bien villas á estilo de las de Príncipes 
Romanos. Tales son Rachia, del Conde de 
Montenegro, Ben-dinat, del Marqués de la 
Romana^ Banalbufar de la familia del general 
Cotoner ó marqueses de Ariany, y las del 
Conde de España, el Duque de la Unión, los 
Gual Torrella y los Zaforteza. 
Era Capitán General D.José Réina, que 
tenia hijas jóvenes que animaron aquella so-
ciedad y asistí á infinitas giras y excursiones 
por mar y tierra en que aquél veterano con su 
antiguo compañero el General Gascón, ancia-
no venerable que montaba á caballo como un 
jóven, gozaban viéndose rodeados de juven-
tud y alegría. Las hijas del General Réina y 
mi hermana hicieron que jamás estuviera más 
animado el Palacio de la Capitanía con fiestas 
y báiles. Muchas veces hemos recordado 
aquella feliz época el hoy general Briscarán, 
poco después esposo de la hija mayor de 
Réina, su hermano Angel también hoy gene-
ral y Pepe Cotoner, el hoy conde de Sallent, 
entonces pollos alegres y bailarines. 
Yo estuve durante aquellos tres meses en-
tregado á esa dulce condición que no se pa-
réce á ninguna otra y que se llama forastero, 
huésped ó convidado perpétuo entre gente 
obsequiosa, pasando semanas, ya en una fa-
milia ya en otra, en las soberbias casas de 
campo, haciendo aquella vida patriarcal y 
aristocrática á la vez, presenciando las cos-
tumbres sencillas y poéticas, las fiestas, báilés 
y romerías de los payeses en las montañas, 
llenas c'e originalidad primitiva y carácter his-
tórico y pintoresco. Con gran cariño me aga-
sajaron y trataron las familias de Oleza, Ma-
roto,Zaforteza, Descayars y Comasema.de las 
más ricas y antiguas, en las que había pollos 
y pollas de mi edad y podría llenar un libro 
de recuerdos bonitos'y agradables de aque-
lla edad de ensueños é ilusiones. 
Era espían quitar de Madrid á mi madre 
en el próximo invierno permaneciendo en 
aquel clima primaveral que tan bien le probó, 
haciendo las delicias de mi siempre caTÍñosa 
hennani Elvira y los suvos verla contenta y 
repuesta 
Pero no contábamos con la fatalidad. Era 
aquél el año 68, ese que hay quien llama glo-
rioso, y quien teniéndose por buen español 
lo celebra y conmemora. Y sin embargo es la 
fecha del borrón histórico, del atentado de le-
sa patria, del absurdo más inútil y transcen-
dental que perpetrara pueblo alguno para sui-
cidarse. Fué el de aquella Revolución de nom-
bre, sin ideal ni objetivo, que hombres de 
gran talento sintetizaron en aquel periódico 
famoso, todo chispa, en que tras la sátira se 
disimulaba la amargura y la patriótica indig-
nación, que tenía por viñeta una gran Cala-
baza v se titulaba <La Gorda. > Esa, fué la 
obra de aquellos tres caudillos á quienes dió 
el triunfo la parsimonia y nulidad de tantos 
ingratos que no supieron defender á su Reina, 
á aquella que yá la historia llama Isabel la 
Generosa, la que cedía todo lo suyo á la Na-
ción y hacía de una mano á otra donaciones 
á particulares en esta forma. Ocho mjllones á 
Serrano. Ocho á Narváez. Cuatro á "Roncali. 
Dos al conde de San Luís, y otras muchas. No 
encontró otro defensor, no fué acreedora á 
otro héroe que al marqués de Novaliches que 
caía mortal en Alcolea. En cambio Cheste en 
Cataluña con 40.000 hombres y Gasset en Va-
lencia con 30 000 permanecieron con los bra-
zos cruzados y pudiendo salvar la Pátria y el 
Trono del desastre irremediable, entregaban 
después de varios días .de perplejidad el man-
do, dando aviso al pueblo, que no habla pen-
sado en tal cosa, de que podía pronunciarse 
ya tranquilamente. Este aviso llegó á Palma 
de Mallorca, en donde nadie sabía quehacer, 
y las nuevas autoridades tuvieron que buscar 
gente que chillara y respondiera á lo que en 
la Península llamaban la Revolución, y. se de-
cidió que como simulacro se derribara la es-
tátua de D.a Isabel (I, cuya cabeza al tirar de 
ella con una soga, se tronchó estropeando á 
cuatro ó cinco patr iólas . 
En la fragata Ferrol.ana regresábamos á 
España mi familia y yo en unión'de la del Ge-
neral Reina, y nos encontrábamos en los pri-
meros días de Octubre en Madrid con mi pa-
dre y mi hermano que volvían de Antequera. 
Estos corrieron graves peligros. Habían 
llegado á Córdoba el mismo 29 de Septiembre, 
y allí estaban cortados los trenes. Acababa de 
ser fusilado Val.lín, á quien el Coronel Ceba-
ilos Escalera sorprendió sobornando á las 
tropas. Corrió la voz de que allí había un d i -
putado moderado y mal lo hubieran pasado 
mi padre y mi hermano á no ser por el admi-
nistrador del Conde de Hornachuelos, que los 
puso en salvo dándoles caballos y gente que 
los custodiara hasta Bélmez y Espiel. Mi her-
mano se durmió montado y se despertó con el 
agua á la rodilla pasando el Guadalquivir. En 
Andújar esperaron el restablecimiento de la 
vía y llegaron felizmente á Madrid. 
Estábamos en plena gloriosa, en plena 
libertad, oyéndose por todas partes él himno 
de Riego y el de Garibaldi, (ambos como mú-
sica son dos bellezas.) Yó leí el famoso y edi-
ficante letrero que tanto tiempo duró éii el Mi -
nisterio de Hacienda, y presencié la entrada 
de los genera/es libertadores. 
Recuerdo que, como todo eí mundo, me 
reí mucho de las fachas de aquellos que se 
llamaban voluntarios de la libertad que eran 
todos los maragatos tenderos galle^OB y as-
turianos, vestidos casi á la fuerza con aque-
llos morriones de chapas de latón. Los chu-
los, los descendientes de los chisperos, de 
los héroes del dos de Mayo, los que aclama-
ban á la Réina Jsabel cuando ibaá la Virgen 
.de. la Paloma, no tomaron parte en la gtorio-
sa. Al contrario, á esos los veía yo en retenes 
custodiar voluntariamente los Palacios del 
du^ue de Fernan-Nuñez en la calle de Santa 
'sa-H, en pleno Lavapiés, y en la Carrera de 
San Jerónimo el del duque.de Medinaceii, 
aquellos caritativos y populares madrileños, 
que como todos los nobles no se ausentaron 
de Madrid. Como que todo el mundo espera-
ba que la Reina volvería y la solución se re-
duciría á un cambio de política ó á la abdica-
ción en el Príncipe Alfonso. 
Pero nó, Marfori y González Bravo pudie-
ron más, y contrarrestaron el consejo .y la sú-
plica del Conde de San Luís en Hendaya, de 
que la Reina entrara en España. Lá arrastra-
ron al destierro; la duquesa de la Torre ocupó 
el lugar de la Soberana y la. cabeza vacia de 
Serrano brilló en la jáula de oro de ¡a Regen-
cia, en que lo encerró Prim. Y gracias que este 
á falta de otras cosas tenía la aureola de la 
gloria y dotesde mando adecuadas al momen-
to. Por eso mismo los asesinos .de \'¿ Pátria lo 
quitaron de en medio poco después 
Yo volví á mi Instituto y recorría todo Ma-
drid, que presentaba un aspecto nuevo.. Aque-
lla Revolución ó Calabaza gorda no se parecí ) 
á nada que haya tenido ese nombre en la His-
toria. En Francia todo hibía «ido tirar lo de 
arriba abajo 
y danza en 
descamisados y sans culoítes. 
; todos al fondo, grandes y nobles 
sangrienta or?ín entre jacobinos 
En España todos arriba, todos á subir v 
mejorar, la levita y ta colmena en vez del g 
rro frigio. A Serrano-le «dió por hacer á granel 
Condes y Marqueses^ lodo Dios quería ser 
título.(Véase la guía delórasteros.) La gent j 
se guaseó bién deTdecreto haciendo Marqué^ 
al abaniquero de la Puerta del Sol, Colomi-
na, y de todos los caseros titulando sobre s i 
apellido, Casa López, Casa-Gomez, Casa-Ji-
ménez, Casa-Pavón, Casa-Mendaro, Casa-
Galtndo, Casa-Segovia, Casa-Riego. El Con-
de de Hornachuelos fué duque y la duquesa 
viuda de Almodovardel Rio lo fué del Valle 
La ola de sangre de París, fué en Madrid 
una ola de vino. No sé como ni por qué an-
daba tan barato el peleón. También se daban 
regaladas las armas de los Parques y mi her-
mano y yo compramos un par de Reming-
tons en 4 pesetas. Todo el mundo tenía fusi-
les, pero nadie cartuchos, y las familias no se 
asustaban de que los muchachos anduviése-
mos metidos en aquellas bullas de ciudadanos 
armados, y de beodos con él arma al hombro. 
En lo que más se,conocía la libertad era en 
que todo Madrid parecía un urinario y ño se 
veía un barrendero ni un carro de la basura 
para un remedio, y este dató histórico lo ten-
go yo por la desesperación de las fregonas de 
mi casa y de mi barrio. 
Con eí desestanco del tabaco y de la sal 
una casa sí y otra no era tabaquería, dato que 
hacía las delicias de los que con pocos cuar-
tos fumábamos buenos puros y cigarrillos. 
Cada café era un garito; la ruleta hacía 
furor y lo invadía todo, oyéndose por cual-
quier calle el ruido de la bolilla, el de las pa-
letillas recogiendo el dinero y la voz de los 
franceses dando ei número y'el color. 
Aquellos establecimientos priméros de la 
libertad estaban siempre cuajados de estu-
diantes é hijos de familia; y yo sería capaz dé 
reseñarlos uno por uno, de tal modo los fe-
cuerdo y tales pormenores podría dar del 
agasajo, obsequios y modo puramente francés 
con que sabían aquellas empresas atraer y 
retener á la juventud. 
En el teatro hacían furor los Bufos Arde-
trüs y aílí empezó el desarrollo en nuestro 
pais de las suripantas, el genero chico y la 
sicalipsis. 
La libertad de Imprenta se digirió tan 
bien que enseguida trajo la partida de la Po-. 
rra, que iba atropellando redacciones y apa-
leando periodistas, pereciendo una noche de-
sastrosamente el mal agrado escritor Ascarra-
ga, y la del Teatro se manifestó en la repre-
sentación de «la Carmañola*. 
Todo e! mundo conoce el furor, - el abuso 
de la libertad de enseñanza. ¿Era el afán 
cohibido de estudiar y aprender? No, era el 
vértigo, el torbellino de examinarse, de ga-
nar cursos, de adquirir títulos. 
Había quien se hacía médico ó abogado ó 
veterinario ó Farmacéutico en un año; la 
empleomanía con un portillo abierto tan solo 
por matricularse á docenas de asignaturas. 
En aquella época fué cuando se dió el dato 
expresivo de salir á concurso la plaza de eje-
cutor de la Justicia de Valladolid y presentarse -
162 aspirantes, entre ellos ocho abogados. Y 
era cuando Castelar, Salmerón y otros predi-
caban sobre la abolición de la pena, de muer-
te, y, cuando en los estandartes de las conti-
nuas manifestaciones políticas veía yo el le-
trero «pena de muerte al ladrón.» 
!Y no se robaba nada! De esto era menes 
ter oír hablar, comentar, y desbarrar. 
Ardía Madrid, esto és, se notaba la esfer-,. 
vescencia, la culminante solemnidad ante la 
catástrofe, no en aquellas mascaradas oficiales, 
en aquella vida política artificial, sino en la in-
dignación latente de la sociedad entera repre-
sentada en la clase de arráigo en un país, que 
lo mismo era en Madrid, la clase- menestral, 
la clase media, el comercio, que la alta socie-
dad compuesta de la,Nobleza y la burocracia. 
En las situaciones políticas basadas en un gol-
pe de azar ó de fuerza, mientras el jefe está ; 
seguro de esta, lo demás. Je.importa poco, y, 
Prim se reía de la combustión que reinaba en 
favor de la persona del Príncipe Alíbnso y de 
la flor de lis que se ostentaba como la cruz en 
tiempo de los primeros cristianos. Con el gra-
do general y las recompensas á ios jefes pro-
nunciados, entre ellas la escandalosa al co-
mandante Hidalgo, el general que causó poco 
más tarde la retirada del cuerpo rde Artillería, 
el ejército estaba tranquilo y creía de buena 
fé que contribuía al bién de la Pátria. 
. Es-verdad que:no hab'ra de tardar mucho 
en ir á sacrificarse, como siempre, por el yerro 
de los otros, y ahi está el espectáculo de la, 
guerra carlista .y la hecatambe que ocasionó 
la nulidad militar del Duque de la Torre en • 
Somorrostro. Yo no hago Historia contempo-
ránea, si no que voy apuntando mis recuer-
dos y las impresiones que recibía en aquella 
época, con quince años. 
Había en Madrid centros y tertulias innu-
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
LA POLÍTICA 
• 
He leído que un ciudadano inglés ha acu-
sado al Rey Jorge, del delito de haber contraí-
do nupcias estando casado. Y el ciudadano 
en cuestión, preso, sostiene fria y gallarda-
mente su acusación contra el Rey, añadien-
do:—Que ni en un ápice tiene el Rey, mayor 
derecho que otro cualquier ciudadano, según 
aquella constitución. 
Y me digo yo: ^Porque nuestros republi-
canos y liberales y demócratas, hablan de las 
leyes inglesas, para atribuirles una virtud que 
solo está en el procedimiento, y en la forma 
de ser de aquel gran pueblo? 
No soy yo un revolucionario,-pero me en-
tusiasma la gallardía de ios que á todo tran-
ce miran por el prestigio y por e! respeto de 
la ley. 
Como que del prestigio y del respeto de 
la ley, depende la harmonía social. 
La ley del embudo puramente española, 
acusa un estado de corrupción de las costum-
bres de afeminamiento de la masa social y de 
imbecilidad que causa pena. 
Los marroquíes, en tal respecto están más 
adelantados que nosotros, porque de cuando 
en vez, al mandato tiránico responden, en la 
forma que todos sabemos. 
Allí, en Inglaterra se discute la persona 
del Rey, que nosotros entendemos acertada-
mente, que en una monarquía constitucional 
en donde se reina y no se g o b i é r n a o s in-
discutible. 
Y aquí no se puede discutir un guindilla 
en el momento preciso en que hace escarnio 
de la ley augusta 
Aqui, el que tiene padrino ó se arropa al 
lado de un cacique es más inviolable que el 
Rey, por la constitución interna, no escrita 
que es la que rige . . . . • 
Nuestra constitución escrita, dice: Nin -
gún español n i extrangero podrá ser dete-
nido si no en los casos y en las Jornias que 
las leyes prescriban y las leyes prescriben 
que la detención solo tenga lugar en los casos 
de delito; y por la otra constitución, por la 
marroquí que usamos, cualquier municipal sin 
saber leer ni escribir, detiene á un ciudadano 
español, y en clase de propina, /e pega, ya 
borracho, ora de órden de algún superior. 
Nuestra constitución escrita dice, que to-
do español tiene derecho de emitir libremen-
te sus ideas,ya de palabra, y a por escrito, 
valiéndose de la imprenta ó de otro proce-
dimiento semejante, sin sujeción á la censu-
ra prévia, y el emitir opinión sobre un acto 
reprobable de un municipal, produce aquí en 
España la detención y el atropello del ciuda-
dano que se siente indignado 
Y, ¡para que seguir! 
Aquí en el país nuestro (con pena grande 
lo decimos) hay muchos políticos, hasta.de 
alta representación que no saben ni definir la 
palabra política, y que llevan el nombre de 
liberales demócratas ó republicanos, como 
etiqueta para andar por casa, sin darse cuen-
ta de lo que significa el vocablo; ellos, son, 
de Fulano ó de D. Fulano, que se titula esto 
ó lo otro: D. Fulano, á veces no sabe tampoco 
lo que quiere decir, lo que se titula el jefe del 
partido. 
Y, el jefe del partido sin más programa 
que un vocabulario extenso con existencia 
grande de frases de Patria, libertad, dere-
cho moral, humanidad, etc. navega por las 
aguas de la política, haciendo particularmente 
su negocio en contra de la Patria, en contra 
de la libertad, en contra del derecho, en con-
tra de la moral y en contra de la humanidad, 
etc. 
Así politiqueamos aún en esta patria 
desdichada. Y, los unos por imbéciles, los 
otros por co lan te , los otros por egoístas, 
los otros por indiferentes, los otros por neu-
irales y los otros, por piros que se arriman 
M sol que más calienta, porque, llenar la t r i -
pa y vivir en la impunidad es el desiderá-
tum en la mayoría (hay excepciones, honro-
sísimas) de nuestros hombres progresivos y 
humanitariost no hay quien rompa la harmo-
nía, de la desharmonía, en que, normalmente 
en este rincón de Europa que limita con Áfri-
ca, vivimos. 
Allá en tiempos ominosos como diría cual-
quier liberal de á real y medio, decía nues-
tro Señor de la Torre de Juan Abad 
No he de callar por máí: que con el dedo, 
Y a locándo la boca ó ya la frente 
Silencio aviee* ó amenaces miedo: 
¿No ha de haber un espíritu valiente? 
¿Siempre se ha de sentir lo que se dice? 
¿Nunca se ha de decir lo que se siente? 
Hoy sin miedo que libre escandalice 
Puede hablar el ingenio, asegurado 
De que mayor poder le atemorice. 
Rn otros siglos pudo ser pecado 
Severo estudio y la verdad desnuda 
Y romper el silencio el bién hablado. 
Pues sepa quien lo niega y quien lo duda 
Que és lengua la verdad de Dios severo 
Y la lengua de DÍOB nunca fué muda. 
¿Quien dice esto hoy? 
X. X. 
61 juego en Antequera 
Llegan hasta nosotros quejas muy acen-
tuadas de que se disfruía la libertad del 
juego en cafetines y tabernas, quejas que tie-
nen visos de gran verosimilitud y que acoje-
mos con gran gusto para hacerlas públicas, 
una vez que varias mujeres se nos han acer-
cado expresándonos que tal libertad es para 
ellas, una tiranía puesto que, las produce, es-
caseces y desarmonías conyugales. 
No estamos al tanto por nuestra parte, del 
hecho, no hemos visto con nuestros propios 
ojos jugar, pero hemos notado tal acento de 
sinceridad en ia queja y nos han expresa-
do con tal vehemencia que están dispuestas á 
que lo sepan en Málaga y en Madrid, que no 
hemos tenido inconveniente en acojer la que-
ja en nuestras columnas para que el Alcalde 
si no tenia noticia de ello la tenga, y asi mis-
mo las demás autoridades llamadas á velar 
por la moral social. 
El hecho de ejercer autoridad lleva con-
sigo el engorro de tener que oir los órganos 
de la opinión pública... 
Nosotros, no podemos, concretar, pero sí 
denunciar la queja para que vigilando se 
compruebe, si realmente se juega en esos 
cafetines y tabernas de que nos han habla-
do... 
Y cumpiendo con el deber moral que á 
nosotros incumbe, admitimos, desde ahora, 
las denuncias que se nos hagan concretando 
el sitio ó los sitios en que se juegue. 
Y, no tendremos inconveniente, en hacer-
nos eco de ellas, puesto que al público nos 
debemos. 
Hayjque demostrar, con obras que esta-
mos dispuestos á servir al público en la; for-
ma imparcial en que siempre respondemos. 
¿Es verdad que en pasadas noches se le 
pegó en la gr i l lera á dos hombres honrados? 
¿Es verdad? 
S I L V A 
A tí ¡oh gran «jiferbe» que manejas la 
pluma «como las propias rosas!» te dedico 
esta silba como justo premio á tus dotes 
literarias. 
Gran placer he tenido 
al ver tu sinapismo suprimido 
y no es precisamente porqu ) escueza 
tu gracejo precoz y sutileza; 
pues en verdad que nadie lo ha sfntido. 
Te pregunto una cosa que no es guasa 
¿porqué les escatimas la mostaza 
cuando ella es la que levanta ampolla? 
E l miedo me sujeta como argolla, 
pues si HI ir por una calle yo te veo, 
cual si fueras la boca de un abismo 
salgo huyendo dic iéndome á mi mismo 
te amenaza un terrible sinapismo, 
ten compasión de tí. pobre 
Asmodeo. 
GESTACIÓN 
Remito á Fenelón la definición de este vo-
cablo castellano en el Diccionario Nacional 
ó de Domínguez, pág 86Q (Edición de 1875) 
EL ULTIMO-MONO 
Algo de p e d a g o g í a 
Base fisiológica 
Como quiera que para el desenvolvimien-
to intelectual y moral del niño, entre otras co-
sas, deben tenerse en cuenta la conforma-
ción del cráneo, la riqueza de la corteja 
cerebral en calidad de sustancia y, el equi-
librio del sistema nervioso, nos vamos á 
permitir una exposición algo detallada de 
constitución histológica, que aportará bastan-
te luz á nuestro estudio, á la vez que nos da-
rá idea de las relaciones que hay entre el ce-
rebro y el acto de la mente. 
Advertimos que los datos de mayor impor-
tancia y más autorizados, son debidos á la 
obra de Cajal Textura del sistema nervioso 
del hombre y de los vertebrados, y á otros 
autores de no menos cuantía. , 
Daíos de constitución histológica 
El c ráneo 
No es nuestro ánimo, en la exposición de 
estas observaciones histológicas que han de 
servir de orientación á la pedagogía, tratar de 
la conformación yarquiíectura exterior del crá-
neo, que sería esta ociosa tarea, porque muy 
pocos han de ser los que ignoren el cerebro 
y el cerebelo en su forma externa. El tiempo 
que había de emplear en cosa tan sabida, se-
rá bueno dedicarlo á la conformación interior 
y á la extructura de los elementos principales 
que hay dentro de! cráneo, que son: el cere-
bro, el cerebelo y la médula oblonga. 
Claro está que, al estudiar el interior del 
cerébro, hemos de hablar de la corteza cere-
bral. 
Procedámos con orden y tratemos: 
1. ° De la conformación interior y extruc-
tura del cerébro. 
2. ° De la extructura del cerebelo; y 
3. ° Del bulbo raquídeo. 
Conformación interior del cerebro 
El cerebro humano es el arquetipo de los 
cerebros animales. Por su forma, volumen, 
peso, circunvoluciones y superficie se dife-
rencia de todos. El cerebro del mono, al pa-
recer uno de los animales más inteligentes, 
no resiste la comparación con el de un niño 
recien nacido, pareciéndose todo lo más al 
de un feto en el quinto mes. En cuanto á las 
funciones psíquicas, nadie pondrá en tela de 
juicio, que las del hombre son incomparable-
mente mayores á las del animal por superio-
res que sean estas. 
Como afirma Cajal, es harto difícil formu-
lar una teoría definitiva del plan arquitectóni-
co y dinámico de nuestro cerebro, debido al 
estado de imperfección en que se halla la 
ciencia; pero la síntesis que de su estudio ha 
hecho el P. Barbéns, contiene lo más exacto 
que hasta el dia nos ofrece la experimenta-
ción anátomo-clínica y nosotros aceptamos 
para más facilidad y comprensión de nuestro 
estudio. La dirección actual de las ciencias, 
solo da lugar á las proposiciones que siguen: 
1. a Se dan por lo menos tres órdenes de 
centros corticales ó cerebrales; 
2. a Existen en todos ellos fibras de pro-
yección centrífugas; 
3. a Bilateralidad de los focos de percep-
ción y monolateralidad de los conmemorati-
vos primarios y secundarios. 
4. a -Mantenimiento de la proyección de los 
focos sensoriales en los conmemorativos v i -
suales y táctiles; 
5. a Postulados fisiológicos y teleológicos 
implicados por la organización de los centros 
y vías cerebrales. 
Contiene la sustancia gris cortical varias 
esferas dinámicas; así viene demostrándolo la 
clínica con experimentos en los cuales desa-
parecen todas las dudas. La lesión, por ejem-
plo, exclusiva de una esfera de percepción 
cualquiera visual, auditiva etc. suprime el or-
den de percepción correspondiente, pero 
nunca los recuerdos, ni las ideas próximas. 
Por otra parte; se harr dado no pocos casos de 
lesión en las circunvoluciones inmediatas á 
los centros visual y auditivo que no dieron 
cegueras y sorderas meníaíes, como se espera-
ban, sino debilidad do ia memoria y paraliza-
ción de las funciones del reconocimiento ob-
jetivo. También se dán focos conmemorativos 
de tres especies, á saber: visual, auditivo y 
sensitivo-motor. en todo separados de los 
centros perceptivos correspondientes. Dice la 
histología que ia corteza de percepción posee 
una textura diversa de la corteza conmemora-
tiva. Distingue la psicología la percepción del 
simple recuerdo. La percepción, aunque tiene 
lugar en el cerebro y el órgano correspondien-
te, no es un acto reflejo. Concluyamos dicien-
do: es poco menos que imposible haya enco-
mendado la naturaleza diversas actividades á 
una misma pléyade neurona!. 
Los límites de un artículo nos privan de 
aducir testimonios clínicos y fisiológicos en 
abundancia y en confirmación de estos prin-
cipios; pero hemos de tratar de los centros 
conmemorativos y de la corteza cerebral y nos 




Los republicanos de Azcarate, de Labra,, 
de Fernando González, que lo son, por doc-
trina, por fundamentos de carácter filosófico 
esos son la reserva que le queda á España 
para los días grises en que rotos los diques 
de la disciplina social, no haya medios de en-
cauzar el torrente por otras vías.... Porque... 
triste es decirlo, pero en España no estamos 
capacitados para hacer todavía, la vida del 
derecho. 
A mi me asustan y me crispan los nervios, 
las trasgresiones de carácter jurídico. Yo he 
visto como el pueblo ha acudido delirante, 
loco, á devorar las piltrafas de algún tropo 
vulgar de oratoria al parecer santa, por lo l i -
bre, por lo exenta de trabas, por lo altruista, 
por lo humanitaria, y he sentido honda pena 
é indignación, al ver que el apóstol, el reden-
tor, ha sido un vivo que barriendo para su 
casa se ha valido del pueblo para trepar á 
las posiciones altas en que ha buscado no^  
que ilumine el sol de la justicia, que esa hu 
biera sido una tendencia hermosa, si no que 
le abrigue, particularmente, el sol del favor: 
no que el deiecho sea nivelador y soberano, 
si no que la ley del embudo le facilite acce-
so fácil á sus pecaminosas pretensiones de 
engrandecimiento personal por cualquier vía 
no que la equidad y que la moral presidan 
en todas las funciones sociales, sí no llegar 
pronto á la categoría de grande para pasar 
por encima del pueblo, sumido en la mayor 
ignorancia y abyección 
Y he visto decir, muera, un hombre de 
bien y viva un maleante; y observado como 
se hace mofa y escarnio de las leyes y de los 
principios morales, y como se comulga con 
ruedas de molino, y que se emite opinión fá-
cilmente y ligeramente sobre problemas que 
no se entienden y se afirma quizá de buena 
fé, que una injuria, es una verdad y que una 
infamia es un hecho real, haciendo coro con 
estas inconsciencias á ios falsificadores déla 
verdad, que por el solo hecho de serlo, me-
recen un general anatema. 
¡Y ..claro! cuando veo, cuando noto el 
procedimiento, cuando observo la lucha en-
tre la España que quiere resurgir y la Espa-
ña podrida y me hago cargo de que en las 
fuerzas que pelean activamente no figuran, 
determinadas clases de que antes he habla-
do, que por una parte el pueblo, el gran pue-
blo, la masa grande, no tiene casi más orien-
tación que la tea, porque los que de la tea 
hablan, son los únicos que al pueblo culti-
van, y veo por otra parte que en los, hom-
bres de orden, por razones sutiles, quebra-
dizas de matiz, de tenue importancia', se ve 
con impasibilidad, indiferencia ó, egoismo, 
como el mal avanza, estimando que á nada 
están obligados socialmente y que-ei caso de 
intervenir en la vida pública es cmando los 
molesten, dando lugar con la dimisión de su 
personalidad al auge de la osadía, creo que 
no hay salvación, que estamos degenerados 
y pasando la vista por el tablero de la políti-
ca, pido á todos, desde mi pobre tribuna y 
con mi débil voz, lucha, lucha y lucha, por el 
ideal, en el concepto de que esta lucha és el 
único medio posible, (si aún és tiempo) de 
retardar los días rojos que en el horizonte se 
vislumbran. 
